

Las escuelas están sufriendo las perturbaciones por las cuales está pasando todo el planeta Tierra. Por ser la síntesis fiel y espejo de la sociedad, ellas funcionan como termómetro y escaparate de todo lo que ocurre en el mundo social. Nuestro planeta es un organismo vivo y está pasando por una crisis de mutación cíclica, tanto en el aspecto exógeno, como en su atmósfera psíquica, donde ocurre una intensa lucha entre fuerzas renovadoras y fuerzas reaccionarias. Eso posee un reflejo negativo en el plano social, en todas las instituciones.

El Escritor Dalmo Duque nos informa que las escuelas son más sensibles a tales acontecimientos, por todas las características espirituales ya apuntadas, pero principalmente porque ellas son espacios naturales de esperanzas de vida y utopías de un mundo mejor. Si la vida social puede mejorar, esa posibilidad comienza en la escuela.

Una idea que puede ayudarnos a entender mejor y aceptar lo que está ocurriendo es aquella información doctrinaria que enseña que la Tierra es nuestra Escuela Evolutiva, del género humano es, por tanto, nuestra escuela pequeña, donde los alumnos adquieren conocimiento y los trabajadores ganan el pan de cada día, no debe perderse de vista que formamos parte de esa dimensión planetaria.

El Espiritismo enseña que, en la pluralidad y en las categorías de mundos, nuestro planeta está cambiando su marca cósmica de expiaciones y pruebas para la marca de mundo en regeneración. Las transmisiones de almas obedecen a esa dinámica de las marcas planetarias evolutivas. En ese proceso se reencarnan millones de seres perturbados, rebeldes, agresivos, que en sus trayectorias cometen más errores que aciertos y sufren las consecuencias negativas de esas elecciones. Son perturbados y naturalmente perturban el ambiente en que conviven.

No se adaptan a las reglas sociales porque poseen “un patrón sub-normal para evaluar las situaciones y las cosas”. Aparentemente son impermeables a las enseñanzas superiores, a las cuales reaccionan con indiferencia, pero cuya percepción inconsciente registra en pequeñas dosis.

Pero no está ocurriendo solamente la encarnación de Espíritus endeudados y espiritualmente atrasados. Diversos mensajes mediúmnicos, antiguos y más recientes, así como la observación de las tendencias sociales hechas por respetados científicos, informan que la Tierra sería blanco de la encarnación de Espíritus provenientes de mundos más evolucionados, moral e intelectualmente, como parte importante del proceso de renovación planetaria. Es una práctica común en el intercambio y evolución de los mundos.

Finalmente, soy de la opinión que incluyendo en la enseñanza de las escuelas las Leyes Morales, la Reencarnación y la Evolución, podemos así, ayudar mejor a la Juventud del planeta. ¡Cuenten con nosotros!
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